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REMATE. 

El Sábado 17 del corriente en 
la casa de d. Guillermo Henderson 
y C l \ frente la de los S s Síewart M. 
Cali y C !V, se han de rematar los e-
fectos siguientes— 

Ves)idos de muselina blancos 
Muselinas blancas y merlines 
Pañuelos de muselina 
dichos de nierlin 
dichos de hilo y algodón 
Oaarniciones 
Boiones de feligrana 
Camas de fierro 
Tijeras y cuchillos, con otros 
varios artículos de quincallería. 

Se dará principio á las 10 de la ma
ñana. 

Un buque llegado á Charlesion 
ha traído papeles y cartas hasta el 
1 de Octubre de la Habana.—El 
General Morales ha escrito una car
ta fuerte al Gobernador de Cuba, 
pidie'udole dinero para sostener sus 
tropas; y como no hubiese ninguno 
en tesorería, se impuso una contribu
ción de 2¿>0,000 p s al 12 por ciento 
de interés; y para pagar dicha can
tidad se ha establecido un - derecho 
adicional de dos reales por cada 
quintal de azúcar y por cada quin
tal de cafe' que se estraiga. La Con
desa de S. Estovan, señora de rango, 
ha escrito al Gobernador poniendo 

á su disposición 40.000 pesos sin 
rédito: y aplicando este interés á las 
necesidades de Morales y sus tro
pas. 

Hay en la Habana tres partidos 
iiiconsiliables; los esclavos por la S a 

Alianza, los amigos de la constitu
ción, y los de la independencia 

Evninq Post, _ 
Carta del general Elío d su esposa di
ríjala por conducto de su hermano, 

en las vísperas de sei* egecutado. 
Mi dulce compañera; si recuerdas 

lo que longo discurrido contigo y re
corres al-'unos de mis escritos cono-
ceras que no me sorprende este fin; 
pero segura como estas de mis senti
mientos religiosos y de los largos pade
cimientos, que todos se los ofrezco á 
mi Redentor en memoria de los que 
padeció por mí, debes estar muy con
fiada que mi alma gozará de la pre
sencia del Señor; todos los domas 
consuelos que puede tener tu mas tier
no esposo son bien inferiores á este; 
todo hombre muere y muere en aque
lla hora y de aquel modo que Dios 
le tiene decretado; y el que muere en 
su gracia, como yo lo espero empie
za á vivir y deja este mundo misera
ble lleno de espinas y de males; ta 
tienes bastante esperiencia de ¿1 ,pues 
unidos de un modo el mas propio pa
ra ser felices; cuántas penas no hemos 
padecido? Así que, mi dulce conipa-



Г;, ra. siente, Siente como es justo у lo 
ecs%6 lo naturaleza: pero guárdate 
djg abandonarle al dolor porque eso 

ofensa á Dios: y ra 
¿Quien 

no conformar-

sena una grave 
mayor peña para mi el creerlo 
es el hombre para 
s e ciegamente con la voluntad de Dios, 
á la cual sin discrepar lili ápice obede
cen l o s cielos y l a tierra y todos los 
bienaventurados;' K n s madre y ma
dre cristiana, y Dios te impone una 
doble obligación ahora con respecto á que sacrificaron sus vidas y sus di 
tus hijos de cuyo abandono te haría as por consolar á los hombres, y las 
gr-aude cargo. Pídele y á su Madre dieron por nuestro Redentor; y desde 
Santísima su gracia; pídesela humil- el cíelo no hacen mas que pedir pa-
de y •fervorosamente, que no le Ja ne- ra aplacar la. ira de Dios? ¡ O cegue-

sas del mundo, y se fijen en la eter
na felicidad, para esto son liarlos 
los egemplos que puedes ofrecerlos; 
algunos te tengo significados; pero 
no puedo dejar de recomendarte Ja 
lectura del Año cristiano. Se buscan 
y se leen las vidas de los héroes 
del mundo; que han manchado la tier
ra acaso con torpezas y causado mil 
males y horrore» á sus semejantes; y 
¿se despreciarán los héroes del cielo, 

gara y que tu Javier desde la man 
sion de jilsíos adonde por la miseri
cordia de Dios y de su Madre Reden
tora nuestra confía pasar, te ayuda
rá mas que lo pudiera hacer en el 
mundo. 

Acuérdate de la virtud y cristian
dad de tus padres imita á tu ma
dre en la humildad y piedad, pero 
no tanto en su eesesiva oondesondeii-
cia con sus hijos: las madres son 
propiamente las que forman á las 
hijas, asi como los padres á los hi
jos. El carácter dócil de las tuyas te 
oi'rece buenas esperanzas de hacerlas 
virtuosas, que como lo sean, serán 
ricas y felices, que aprendan la reli
gión no por rutina, sino por su.-; so
lidos principios; que frecuenten sus 
actos con toda la devoción que es 
justo: en los primeros años lo harán 
solo por costumbre mas luego lo ha
rán con gusto, y lo harán hacer á sus 
hijos si son madres de familia: que 
sean humildes sin gazmoñería, que no 
hagan demasiado aprecio de los do
nes esíeriores, ni do hermosura, gra
cia, ni talentos: pues si los poseen 
no son de ellas: son de Dios, y se los 
puede quitar mui pronto: que estimen 
solo la verdadera virtud: que vistan 
con decencia; y sobre todo, en el tem
plo jamas permitas que usen de trages 
modales que no sean propios de su santo 
lugar: que no tengan apego á las co-

dad'de los mortales! 
Kn fin dedícate á su mejor crianza 

y habrás llenado tus deberes. De Вед 
iiardo ¿ que te puedo decir? Si se ha
de separar de tí antes de oslar for-
mado,y puede viciarse en un mundo 
tan peligroso: mas vale que fuera un 
sencillo labrador. Tu lo consultarás, 
la famlia de Joaquín te servirá de 
alivio y de consuelo; únete á ella, y 
ayudaos: mutuamente. 

Sobre intereses nada te digo: 
los pocos que mis largos trabajos y 
servicios han producido son tuyos, y 
tú madre de tus hijos. Aunque la 
suerte te llame á la pobreza no te 
aflijas: házte superior á ella, que 
nadie hay pobre siendo virtuoso; en 
este punto conozco demasiado tu mo
deración. Mucho mas tendría que 
decirte; pero los momentos son pre
ciosos y no quiero robarlos al objeto 
eminente de mi salvación. Después 
de Dios invoca, pide, confía en la 
protección y misericordia de su Ma
dre Saulísima y entrégale tus hijas 
como yo las tengo entregadas: se les 
arraigue civ el alma su devoción, que 
esta Señora de piedad las asistirá. 
Su bendición y la de la Santísima Tri-
nidad caiga sobre tí y sobre mis 

. tiernos hijos, así se lo pide ahora 
y en los momentos que viva tu Ja
vier— 
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